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(NUEVAS INVESTIGACIONES . EN 63 CRANEOS DE QUILLA GUA Y ALGUNOS DE LA COSTA) 
POR EL 

Dr. LUIS VERGARA FLORES 
• 

La denominacion que sirve de epígrafe a la presente Mem,oria 
es exacta por mas de alguna razon científica, como tendremos 
ocasion de comprobarlo Inas adelante; y si la colocamos a la cabeza 
del presente trabajo, es porque quet~emos significar con ella un 
caráctér especial, que denota al IDismo tiempo,. cualidades propias 
de una ra~a ya desapa~eci<la . . · . 

En ]a comunicacion sobre este mismo tema, hecha a ]a 
uSocieté Scientifique du Chiliu, el 4 . de Diciembre de 1894, 
describía cuatro ejemplares de cr~neos de paredes ntui w;uesas, 
entre ]os cuales descollaba el signado con el ni1.mero 2. Decía 
sobre este particular: _ 

uCráneo 2.. Bastante important~. Huesos sumamente gruesos, 
peso considerable; cráneo cefaloncefálico (es decir voluminoso; 
segun Vichow): sexo ma«3culino; edad aproximada, 100 años. 
Sutura me tópica; sutura coro~al con pocas dentaduras ( engra-
naje), soldacla a trechos. Delante del breg'lna, U/na e?ni ia, 
ósea, hipertTofia que se prolonga hácia adelante y atras siguien-
do la sutu1·a sajit(tl. ~ · . · . 

Esta presenta un solo agujero parietal al lado derecho, poco 
IDarcado. No hai huesos worniano·s, saliente del inion, grado 5, 
es decir, demasiado pron1inente. Sitio· de la cara, grado E-(Broca), 
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es decir, el plano del agujero occipital prolongado termina en la 
espina nasal inferior. ATeos superciliares y glabela, mui abul-
tados. Terion en foMna de B. La cara presenta unos p6mulos 
bastante abultados, gruesos, ·duros, voluminoso.s; fosa canina, 
no tan prof.unda como en el cráneo anterior; huesos propios de la 
nariz no tan separados; abertura de las fosas nasales, casi 
triangular. •• 

'•Es ntenester atribuir el grosoT de estos huesos a un carácter 
especial de raza. No podernos IDirar este fen61neno como produ· 
cido por una enfermedad luética, pues es sabido que la sifilis es 
desconocida en Inuchas tribus salvajes. Cráneo, en suma, 
paquicefálico, de paredes hipertróficas". 

Las :mediciones que me dieron los cuatro ejeiDplares a que 
m.e refie-ro fueron como sigue: 

Ca pa.cida.d Indica cefál Estefá.nico Orbitario Facial 

mm -

Cráneo 2 ....... . 1,477 t QCC S 76. 8 89 •. 8 87. 5 65. 9 

11 3 .......... 1,2~3, 2 74. 8 87 .f'5 92. 5 70. 5 

., 4... . .... 1,362, 8 77· 9 93. 1 82. 9 65. 1 

- n 5 ........ 1,628, 3 79. 1 83. 1 85. 5 69. 2 

Tármino medio •.. 1,.&88, o 78. 65 88. ¡ 87. 1 67. 6 

- -. 
• 

' 

. En una comunica.cion hecha por el infrascrito el 7 de Octubre 
de 1895, a la m.isma Sociedad, sobre el cráneo número 2, ejemplar 
que se conserva en dicha institucion, deduje que este 6rgano era 
grueso porque era sifilítico, basánclome en las investigaciones 
hechas por ~Ir .. Parrot sobre la sífilis indfjena de Jos antiguos 
peruanos, autor que 11ego. a. las conclusiones de que la lues está 
caracterizada por dos cualidades en los cráneos de los perua~os: 
la existencia. de una eooost6si8 ( peribreg'mática ), y la del cráneo 
natiforrrne. · 

La eminencia 6sea, o mas bien eserescencia que presentaba el 
ejemplar aludido, tne convenció de que se trataba en el presente 
caso de un tipo luético. EI · Dr. Murillo refut6 m.i asevera.cion 
espresando que solo teníaiDos ·al frente un cráneo raro de paredes 
lnui gruesas, ·y nada mas. 

En mis investigaciones posteriores encontré en el ceinenterio 
de Qui11agua de donde recojia. los ·cráneos, algunos ejeUlplares de 

aredes gruesas, pesados~ y algo voluminosos, pero que no me 
l&tna.ban DlUcho la atencion . 

• 
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En el presente año, esplorando en otro cetnenterio situado 
mas· al sur y oeste, y del lado poniente del rio Loa, ~ recojí 21 
cráneos, entre los cuales hai siete ejemplares .. del sexo masculino 
de paredes grues&S1 que me llamaron vivaiDente· la atencion. 
Todos estos cráneos· en mayores o Dlenores proporciones, han 
presentado la hiperostosis · breg'mática, dato mui notable y que 
nos señala una cualidad que puede abrir ancho campo en nuestros 
estudios sobre el oríjen -de las razas americanas. 

Ahora bien, en algunos especimenes de cráneos recojidos en la 
costa. de Tocopil1a, he encontrado esta misma cualidad, lo que 
viene a establece-r una relacion entre los antiguos habitantes, de 
la costa (cha·ngos) y lo~ aimaráes del . interior del litoral. Uno d~ 
estos ejemplares fué obsequiado al rector del Liceo de Antofa .. 
gasta, doctor Sane hez, quien ·}o es puso en el torneo pedagójico del 
año 1902, que 1lev6se a efecto en Santiago. He sabido despues 
que este rarísimo cráneo está en poder del doctor Anrique de . 
la capital. . · 

Otra personalidad científica que ha esp]orado 1a costa de Lo, 
Serena (provincia de Coquimbo), y quien ha practicado un 
estudio craneométrico en 5 ejemplares, es el señor R •. E. Latcham. 
Dicho señor, en comunicacion hecha al infrascrito, el afio 1903, 
daba ]os siguientes caractéres distintivos de sus cráneos: uel 
gran espesor de las paredes, sobre todo en los ma.lar~s y rejion 
occipita1; la platijomia de la cara; la continuidad de la línea 
fronto-nasal; la reinciden.cia de las mediciones orbitarias; la 
anchura ancJrllla.l del paladar; la condicion · gastada de la denta-
dura; la persistencia ~ de . l,a ~utura infra orbitaria; la foratnina 
supra orbitaria, duplicada;· la ·protni~nencia de los caninos; · la. 
falta. de curvas y Jas superficies planas de la b6veda y paredes 
de los cráneos, y ]a consiguiente tendencia a · la escafocefalía. -
La forma jeneral del cráneo les coloca entre la-s razas subdolico-
cefálicas, cor1 un índice de 76. Su m.ayor diámetro trasverso se · 
halla entre las prominencias parietales, la de la mayor parte .de 
]as razas an1ericanas hallánd·ose en la. rejion de ]as escamas 
parietales. Otros caractéres son: el marcado proñatismo (sobre 
todo, (~ubnasal); el frontal, alto y angosto; el bajo índice nasal 
( 4·8.3), como ta~nbien el poco diámetro bicigomático (129 milím.) 
que es menor que en cualquier otra raza americana... ~ 

El señor LatchaiD deduce de su breve estudio que estos anti-
guos indíjena.s costinos se parecen a los esquimales del Estr~cho 
de Behring y a los anacalues de ]a Tierra del Fuego. Bastante 
semejanza encontré entre los tres cráneos m.ochinos exami-
nados hace dos anos y sus ejemplares, como tuve ocasion de 
espresarle en una carta. En los IIlOChinos tatnbien las· paredes 
eran mui gruesas; su diámetro bicigomático enormetnente 
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desarrollado (144 IDilím,) y su b6veda palatina seguía en deRa· 
rrollo, proporcionalmente, al diámetro citado. . . 

De los ca.ract~res apuntados, . mui pocos he encontrado iguales 
en los cráneos de Quillagtia de paredes ·gruesas y changos de la 
costa. Fuera de los Illediciones craneométricas, que .rnui ·luego 
conocere'mos, no hai mas Reinejanza racional y segura. que el 
grosor ~e sus paredes y de las apófisis malares: Ja anchura de la 
bóveda palatina, y cierto acercamiento en el Ít1dice cefálico, el 
cual por otra parte, es tnui variable. La ~scafocefalia no · existe 
en mis cráneos, cosa que sucedi6 en los tnochinos. En algunos he 
hallado la continuidad de· la línea frontonasal y las··pro.rninencias 
de los cani.no~, de tal Inanera que tienden a hacer desaparecer ]a 
fosa canina. En cambio, en tres ~jemplares, he encontrado el a.r 
c6nclilo, (de M.eckel)~ _situado en el basion, entre los dos cóndilos 
del agujero occipital, carácter que se halla en ]as razas de orijen 
malayo. 

Es sabido que ·Jos caractéres propios de una raza no se man-
tienen intactos, .sino a condicion de evita'r los cruzamientos y la~ 
invasiones de las tribus unas sobre otras. Esta diversidad eJe 

< 

caractéres ~?·os indica~ . de un modo · . claro, que se presentarán 
dificultades para asignar tal o cual o:.:íjen a una raza, si no nos 
atenemos a al_guna cualid&d que resalte y que despida viva luz 
en este dédalo .. Segun lo acabam.os de ver, es un hecho que casi no 
merece objecion, el de hallarnos en presencia de unos cráneos de 
paredes mui gruesas, tan sólidas y resistentes, que difícilmente 
se parten. Los tres cráneos de la Mocha, . los cinco ejetnp1ares del 
señor Latcham, recojidos en la _ costa de La ·Serena, y los colec-
tados por el infrascrit3, en estas rejiones, nos marcan un verda-
dero eslabon que ata y une los despojos antiquisirnos de una raza 
ya. desaparecida, y que ha vivido quizas tanto como la prehis-
t6rica. terrestre. 

En efecto, no se conocen razas actuales, sino la de los negros 
que poseen cráneos gruesos y pesados. En el períoclo cuaternario 
de 1a tierra, en la época de la_ piedra tallada ( cl~eléana ), el 
cráneo deN_éardenthal y el deEguisheitn son notables por -el grosor 
de sus paredes. En este último, alc~nza el espesor hasta 11 
milfm. término medio .. Si comparamos esta cifra con la que m.e 
han dado la_s investigaciones practicadas en a]gunos huesos cranea-
les de changos antiguos, en _estos últimos r~sulta· superior, pues el 
término medio es (le 11 milim. 65. 

El espesor considerable de los huesos c.le la cabeza en estos 
seres humanos, · denota una inferioridad de raza muí manifiesta; 
y si se ha podido conservar casi inalterttble ·eRta cualidad craneal~ 
ello es debido a· que estos habitantes terrestres han '\7 ivido aleja-
dos d.e otras tribus. 

• 
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Conviene que digaiDos algunas palabras sobre estas razas 
antiquísimas. . 

Los libros de Antropolojía espresan que los changos solo perte-
necen a la Bolivia IDaritima, en cuyas costas -viven, o n1a.s bien, 
han vivido. Ya hemos visto que segun nuestras investigaciones 
en los cráneos mochinos y en los del del· señor LatchaiD, de La 
Serena, éstos han debido poblar toda la costa sur y occidental 

. de la América austral. · 
Los cráneos hallados en.sus sepulcros (o huacas) revelan el 

bajo nivel en que se han encontrado en ·la escala de la especie 
hum.ana: su grosor y gran peso los acerca a los cráneos prehis-
tóricos de la é oca de la piedra -tallada ·(hará 250 n1il años, mas 
o ménos calcu ados, para el periodo. cheléano, al que_ pertenece el 
de _Néardenthal.) _ 

Segun nuestras m.ediciones, el espesor estaría representado 
• como s1gt1e: 

Protuberrancia occipital esterna, té_rtn. tnedio, 15 milím. 2, en 
doce cráneos. 

Lantbda, medio, 9. milim. 5, en once cráneos. 
Bóveda craneal, medio 9. tnilim. 6, en diez cráneos.· 
Glabela, Inedio, 15 milim. 7, en siete cráneos. 
Parietal, Dledio, 8, :milím. 8, en dieciseis cráneos . 

• 

Estos resultados darían un espesor de 11 tnilíiD. 65 1 tér1nino 
Inedio, superior, como ya queda dicho, al de Eguisheim. 11 milim. 
(cráneo prehist6rico descubierto el año 1865)t y enormemente 
subido con respecto al grosor rn~dio de los cráneos civilizados 
actuales, estudiados por el anatoinista. Mr. Sappey, quien da la. 
cifra de 6 a 8 milim. Los o~ietos sacados de sus huacas han sido 
escasísimos: se han obtenido ollas de barro, puntas de flechas, 
cueros, bolsas. harponesj conchas diversas y algunos útiles de 
cobre, lo que prueba su atraso considerable. 

La estatura calculada de un modo aproximado, ha sido de 1 
m. y 60 centítn. en el sexo masculino, y de 1 m. y 45 centim. en 
la mujer: son, por consiguiente, de talla mas bien, . baja. Algunas 
tnediciones cra.neométricas han dado, para algunos antropólogos 
estranjeros, un fndice cefálico de 76.6; un vertical de anchura, de 
99.2, y un nasal de 48. 

Parecidas cifras ha obtenido el señor Latcham. En cuanto a. 
los ejemplares recojidos y estudiados por nosotros, estas cifras 
varían, corno se verá l.llas adelante, debido a los cruzaUlientos 
que esperimentaron con los aimaráes d .el interior. 

¿06mo vivieron estos changos? Cual era su industria? Tomemos 
- ·al acaso uno de los sitios en que vejetaron estas razas inferiores 

y veamos lo que allí pasaba. Quien haya observado de cerca los 
sitios de -las costas en los cuales se agruparon estos individuos 

' 
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podrá de visu darse una idea de las vi vi en das acostumbradas por 
~)los. Para. nuestro objeto, hemo'i visitado el antiguo cementerio 
.que existe al norte de Duendes (Tocopilla).En las entradas hácia 
·el mar, que forman la caletita de nuestra referenciat se ven en las 
.alturas, en las oquedades de sus peñascos, en los tajos y farello- · 

· Jles, brruesos depósitos de conchas de toda especie, ya compactas 
por la accion del tiempo~ Estos n1ariscos servían a los changos 
de alimento. Sus chozas se reducían a unas cuantas piedras 

· iormando toscos tnurallones, sin arte, abiertos a ]a intemperie, 
..cubiertos en parte, por cueros de focas o de otros animales 
_l'Jlarítimos. -

• 

En la parte mas baja de la caleta se ven ruinas curiosas) restos 
~de rnurallas construidos con simples piedras, justapuestas con 
una composicion, o cem.ento duro, for~nado de ceniza resultante 
de los huiros quemados, agua salada y trocitos de conchas, que 
presta una dureza y solidez bastante singular. Esas ruinas repre-
::aentan verdaderas casas, donde al .parecer, vivian losjefes de las 
tribus, o caciques. Estas vi,-iendas denotan un razgo m.as a van-
. .zado de ci vilizacion. 

Lo que llama la a.tencion e!l estas vetustas ruinas es que hai 
'ffinestras palpables de que estos changos esplotaban el cobre. En 
las huacas se han encontrado pequeños bloques de cobre a m.edio 
-futtdir, calcinado, o bien, _ láminas elaboradas con este metal; y 
cerca de las chozas de los jefes indíjenas, los restos probable-
ntente, ele un horno en que calcinaban las granallas de cobre de 
.buena lei, única pasta que talvez empleaban. 

El hecho de que en las huacas de Quillagua. se encuentren 
~atas n1uestras (sobre todo, de sulfato de cobre); el fen6me110 
-de que en algunos sepulcros antiguos de la costa se hayan descu-
bierto tan1 bien los granos del maiz; y Dlas que todoJ la particular 
.costumbre de achatar la cabeza que caracterizaba a los aimaráes, 
-comprobada. taiDbien en varios cráneos de los antiguos changos, 
nos demuestra claramente que estos últi~os mantenían relacio-
nes comerciales con las razas del interior. Allá se han encontrado 
.conchas de variadas especies, esqueletos. de escadcJs, harpones, 
anzuelos de huesos, etc., junto a los cráneos e paredes gruesas: 
acá,. en la zona del litoral, residuos de alimentos, vejetales, n1aiz, 
frutos . ·de algarrobo, etc., al lado de cabezas deprim.idas y 
achatadas. 

Cabría preguntar aquí_ si esta indu~tria del cobre, esplotada 
por los antiguos c):langos, es característica vieja o moderna, si así 
podemos espresarnos. Nosotros creemos que estos trabajos fueron 
aprendidos de los incas, pues éstos, en su socialismo avanzado y 
que ta.n alta. y enseñadora idea nos da de la Dl&nera como se 

• 
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repartía entre ellos la P-ropiedad terrestre y los trabajos de la. 
comunidad,. quizas exÍJÍ&n a estas. razas demasiado inferiores la. 
esplotacion del cobre. . 

En cuanto al ~nodo c6mo efectuaban sus navegaciones, ya. 
hemos dicho en otras 'nletnorias, que estos costinos usaban las1 

. balsas de cueros ~e foca, formadas por dos grandes vejigas justa-
puestas, ·que fácilmente fl.ota.b~ sobre las olas y que avanzaban 
gracias al impulso de un remo doble en forma de aspas. 

N o ha existido, pues, otro destello .civilizador entre los changos­
que la rudimentaria esplotacion de pastas cúpricas. Por lo demas, 
deben ser considerados couto una raza que está colocada en un. 
nivel demasiado bajo en la escala del progreso . 

• 

Oapac·i craneal. ·Medida con nuestro procedimiento, e~ 
decir, por la seDlilla de cáñamo, nos ha da~o los siguientes resul-
tados, en 21 cráneos, reeojidos últimamente, en los cuales hai 
que considerar loé n"(J.~eros 19 y 21 co1no de tipo distinto por . 
presentar las· d~formaciones aplastada y levant.ada. 

• 

N.0 1 
., 
u 

" ,, 

" 
" 
u 

2 
3 
4 
5 
6-
7 
8 
9 

ti 10 
u 11 

•JJ 12 
u 13 
u 14 
.. 15 
u 16 
" 17 
" 18 
u 19 
,. 20 
... 21 . -

• • • • • • • • • • • • 
• • • • • • • • • • • • 

••••••••••• •• 
. ~ . . . . . . . . . . 
• • • • • • • •••••• • . . . . . . ~ . . . . . 
••••••••••••••• 

• 

• • • • • • • • • • • • 

.......... 1 ...... 

................. 
................. 
••••••••••••• 

•••••••••••••• 
••••••••••••••• 

• • • • • • • • • • • • 
' . . . .. . . . . . . . . . . 

. . . . . . - ..... . 
•••••• 1 . ........ . 

........ ~ ....... . 

.. ................. 
... · ~· ............. . . 

1400, 
1466, 
1141, 
1491, 
1308, 
1391, 
1~91, 

1333, 
1225, 
1233, 
1208, 
1258, 
1316, 
1141, 
11.58, 
1150, 
1400, 
1300~ 
1316, 
1191 ,· 
1!·91, 

o ccc. 
6 
6 
6 
3 
6 
6 
3 
o 
3 
3 
3 
6 
6 
3 
o 
o 
o 
6 
6 
6 

" 
,. 
" 
lt 

" 

" 
'' 
" ., 
n 

" .. 
.... 

" 

'' 

' 
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Eliminados los cráneos· ailllaráes, tenexnos 1as siguientes cifras, 
toiDando en cuenta el sexo: 

Sexo masculino Sexo femenino 
• 

. 

N.o 1 1400, o centím. cúb. N.o 9 1225, o ccc 
2 1466, 6 u lf 14 1441~ 6 fl 

• 

3 1141, 6 " 11 15 1158, 3 '' 
4 1491, 6 " .. 16 1150, o 1 ' 

5 1308, 3 " fl 17 1400, o tr 

6 1291, 6 • 18 1300, o 11 lt " 7 1391, 6 .. ' ' 20 1191, 6 lt 

8 1333, 3 11 Término m,edio 1223, 7 tJ 

10 1233, 3 r t 

11 1208, 3 1 

r • 

12 1258, a u 

13 1316, 6 ' 1 

Término m,edio 1320, 08 ccc 

En los cinco crári.eos de La Sere-na, estudiados por el se:iior 
Latcham, la capacidad cranealtnedia fué de 1305.3 ccc. y en los 
cráneos de la Isla de la Mocha, Dledidos por nosotros, este dato 
científico fué de 1387, 8 ccc. 

Anteriormente en un estudio practicado en trece cráneos de 
Quillagua, obtuve una capacidad m.as baja. En· ellos había cuatro 
IDujeres que :me dieron una capacidad :media 1130,7 ccc. y ocho 
hombres, con una capacidad de 1269 cce. 

Como se vé, pues, ha.bria mas nni.formidad en los cráneos estu-
diados en el sur de la costa, y n6 en el norte, donde habiatnos 
presenciado mayores m.ezclas de razas. 

Es indudable. que para practicar un estudio razonado y de 
seguros resultados:. habría ·que elim.inar los diversos cráneos que 
denotan diferencias de razas y los que ·presentan deformacion~s 
artificial es. 

Indica .cefálico. Como se verá~ tratándose de esta importa·nte. 
medicion craneométrica, en los cráneos estudiados por nosotros. se 
nota m.as uniformidad; pero a condicion de separar las di versa~ 
categorías ·de cabezas. · . . 

En un ·estudio hecho en el· terreno m.istno, y en el cementerio 
de Quillagua esplorado por. nosotros anteriorm.ente, hem.os sepa .. 
rado coidadosalllente aquellos cráneos que ap~recfan de paredes 



180 REVISTA CHILENA DE HISTORIA. NATURAL· 

IDas gruesas que los otros y sin deforUlaciones visibles, de los 
tipos netam.ente deformados. Esta m.edieion craneométrica dió lo 
siguiente: 

Sexo masculino 
Indices cefál. 79. 1 

79. "4 
79. 3 
83. 6 
84. 2 
85. 7 
81. 5 
81. 7 
78. 6 
76. 5 
80 .. 3 
79. 7 
80. o 
80. 4 
79. 8 
82. 2 

Total: 16 cráneos 
1 ndice ?nedio 80. 7 

. 

• 

Sexo femenino 
1 ndices cefál. 

1 

• 

• 

• 

86. 07 
89. 2 
92& 5 
88. 7 
8H~ 6 
85. 9 
92. 4 
83. 8 
84. 4 
~7. 3 
90. ñ 
83. 4 
88. 6 
85. 6 
82. 4 

15 . cráneos 
Indice nudio 87. . 6 

·En el -grupo de cráneos deformados se obtuvieron loe si-guientes 
índices cefálicos. · 

Sexo masculino-
I ndice cefálico 94. 3 . 

87. 3 
88. 2 
90. 8 
89. 09 . 

· Total: · 5 cráneos 
Indice 'medio 89. 9 

Sexo feme11ino 
· Indice cefálico 98. 1 

94. 8 
87. 3 

107. 9 (¡!) 
94. 3 
99. 3 

Total: 6 cráneos 
Indice 'medio · 98. 6 

Es natural que no se podría practicar un estudio en· conjunto 
de estos especímenes, pues los datos ~btenidos serian contraprodu-
centes. Lo que podeutos de·ducir claramente de es-ta.s diversi-
dades es que existen en esos cementerios antiguos · ·tres Tazas 
cruzadas, y que conociendo los caractére·s de cada una, se pueden 
separar en el terreno. Aun así, cualquiera · definicion que se 
pretenda hacer, nq. resultaría tampoco exacta, pues en esas 
oscuras -mezclas, es fácil que los caractéres cra-neon1étricos se 
confundan. 

• 
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En los 21 cráneos recojidos en el otro cementerio, lllateria del 
presente estudio, estas mediciones estan representadas por ]as 
cifras . siguientes: 

r ' 

• 1 

1 1 

" 
" 
" 
• 1 

11 

' t 

" 
" 
" 
1 t 

t t 

" 
• 1 

t f 

,, 
" 

Diám. ánteropost. 
1 177 milím~ 
2 183 " 
:-i 17 4 ,, 
4 183 " 
5 180 " 
6 183 n 

7 170 " 
8 183 n 

9 166 " 
10 169 u 

ll 168 " 
12 168 ... 
13 177 " 
14 160 .• 
15 156 11 

16 150 11 

17 168 ll 

18 159 " 
19 160 " 
20 156 " 
21 151 ,. 

• 

• 

Diám. trasv. 
157 Dlilím. 
147 " 
139 " 
149 " 
135 11 

146 .. 
138 ,. 
137 tf 

140 " 
137 " 
13~ " 
136 .. 
144 u 

13~ .. 
141 " 
136 ft 

146 " 
142 " 
150 .. 
131 " 
151· lt 

Indice cefálico 
88. 6 
80. 3 
79. 8 
Hl. 4 
75. o 
79. 7 
81. 1 
74. 8 
84. 3 
81. 06 
79. 07 
80. 9 
81. 5 
83. 7 
90. 3 
$-)0. 6 
86-. 9 
89 3 
93. 7 
' 

83 9 
100 o (¡!) 

Los términos med-ios de estos índices alcanzan en los doce 
ejemplares del sexo masculino, a la cifra de 80.2, y en las siete 
mujeres, a la de 88.4, colocándose, ent6nces, los hombres entre 
los B'Ubbraquicéfalos, y las 111ttjeres entre los hiperbraquicéfaloB. 

Estos indices acercan estos cráneos a los Votiaks, y a los 
wtalay_os, 80.2 y 80.4, respectivatnente. . 

Indice 11ertical. Relacionando el dián1etro vertical con los 
de anch.ura y lonjitud, hemos obtenido las mediciones siguientes: 

N.o 
' 

1t 

11 

" 
• 1 

" 
1 1 

fl 

Diám. vertical 
1 143 Inilirn. 
2 143 .• 
3 135 ·~ 
4 144 •. 
!j 142 ,, 
6 ' 139 " 
7 133 " 
8 136 tr 

o "127 " 
10 1!35 ,.. . 

Ind. de anchura 

~ 

91. 08 tnilín1. 
97. 2 
97. 1 
96. . ti 

105. 1 
• 

95. 2 
96. 3 
99. 2 
90. 7 
98. 5 

Ind. de Ionjitud 
80. 7 
78. 1 
77 ... s 
78. 6 
78. 8 
75. 8 
78. 2 

. 74. · 3 ' 
76. 5 
79. 8 

' 

• 

• 
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' 

Diám. vertical lnd. de anchura Ind. de lonjitud 
N.o 11 133 milim. 99. 2 rnilim. 79. 1 

1t 12 133 " _97. 7 79. l 
n 13 127 " 88. 1 71. 7 
u 14 132 " 98. 4 82. 5 

" 15 122 1' 86. 5 78. 2 
" 16 133 • • 97. 7 88. 6 
" 17 131 " 89. 7 77. 9 
.. 18 130 " 91. 5 82. 4 
u 19 130 " 86. 6 81. 4 

" 20 132 ,, 100. 7 84~ 6 

" 21 143 H 94. 7 94. 7 
La,s cifras rnedias de estos índices son: para los 12 cráner-s de 

ho~nbres, el de anchura 96.7, y el de lonjitudt 77.6; ven los siete 
• • 

de m.ujeres, el de anchura, 93.6, y el de. lonjitud. ~1.5. 
N 6tese la igualdad que existe entre estas cifras y las obtenidas 

en los Tnalayos, quienes han dado, para. el de anchura, 96.7 y 
para el de lonjitud, 77.5 .. En los cráneos m.ochinos, estos índices 
estan representados por los guarismos 98.3, índice de altura 
anchura, y por '76 .. 8, altura.. lonjitud. 

lNDICE EsTEFÁNICO. Es la proporcion entre el· diámetro fron-
tal mf.nimo y el estefánieo. Esta medida ha dad·o -las siguientes 
cifras: . 

• 

Diám. frontal mín. Diám. estefánico In dice 
N.o 1 94 milím. 109 milím. 86.2 

" 2 95 " 106 " 89.6 
-92 . . 110 83.6 . 

" " .. 3 
tt 4 97 " 108 . 11 85.1 

81 ~ 90 90.0 " . - " u 5 
. ' 6 91 u 93 " 97.8 
.. 7 83 " 101 u 82·.1 
!t ' 

8 94 • tt 111 " 84.6 
.• , 9 85 n 103 ft 82.5 .. 

81 " 98 '' 82.6 . - 10 lf 

84 ... 109 77.06 " " 1f r· 11 
. 

~. 12 82 u · 97 u 84 .• 5 
... 13 90 1f 103 ,, 87.3 

• 

90 " 105 " 85.7 
.83 " 106 " 78.8 

~· . 14 
... ·15 

"' 16 86 " 102 tt 84.3 
" · 17 96 u • 121 ' . 79.3 

'' 18 87 .. 114 H 76.3 
'' 19 89 ,, 113 tt 78.7 
•• 20 80 ll 91 " 87.9 

. M 

•• 21 89 tt 108 " 82.4 
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El término medio en doce cráneos masculinos es de 85.8, y en 
las 7 ~nujeres 82.1 . . En los índices obtenidos en los cráneos de 
neocaledonios (Polinesia) se ha comprobado que esta rnedicion es 
de 86.5; en los m.alayos 81.0; en los cráneos del señor Latcbam, 
81.8, y en ]os rnochinos nuestros, 82.4. 

INDIOE ORBITARIO. 'l'iene importancia, por cuanto nos de-
muestra la redondez de las 6rbitas, o su alargam.iento latera]J 
eaalidades que varían en las diversas razas. 

N.o 
.. 
" 
•• ,, 
,, 

" 

.. 
•• 
•• ,, 

•• 
11 

1' 

1 
2 
8 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 

Diám. alt. orbitaria 
36 Inilím. 
33 H 

32 " 
33 11 

34 " 
33 ,, 
32 " 
30 " 
33 " 
33 " 
34 " 
34 H 

35 11 

36 u 

34 11 

33 u . 

33 u 

31 tr 

36 ,. 
33 " 
35 lt 

Anchura 
39 milím. 
38 ., 
37 " 
39 . " .. 
37 " • 
41 
41 
36 

. 37 
38 
35 
39 
37 
37 
36 
35 
·36 
37 
37 

" 
ti 

u 
• 

" 

" 
t1 

" .. 
,, 

" 
" 
" 38 · ft 

38 t 1 

• 

-

• 
• • 

In dice 
92.3 

' 86.8 
86.4 
84.6 . 
-91.8 
80.4 
78.04 . 
83.3 
89.1 
86.8 
97.1 
87.1 
94.5 
97.2 
94.4 
94.2 
91.6 
83.7 
97.2 
86.8 
92.1 

• 

Tértnino m.edio obtenido en 12 cráneos -de hom.bres, 87.4; en 
? de mujeres, 91.0. En los lapones, estas cifras equivalen a 87.5; 
en ]os cráneos serenenses, 87 .5; en los ~nochinos, 90.06. En jene-
ral, este índice coloca a estos ejeiDplares en Ja categoría de los 
-'lne8086'11LOB. 

INDIC·E N ABAr.. Las Illed_iciones que se refieren a este índice 
son las qne van a continuacion: 

Altura nasal Anchura In dice 
N.o ·I 50 m.ilím. 27 milítn. 54.0 

" 2 48 tr 25 '' 52.08 
u 3 49 " 25 " 51.2 
" · 4 ·51 fl 24 fl 47.05 
" 5 52 " 25 lf 48.1 
. 6 49 26 58.05 " .. H '' 

. 
• 

' .... 7 48 . 1 1 • 23 .. 47.9 

• 
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Altura naM.l Anch11ra. Indice 
' N.o 8 48 milím. 24 milím. 50.0 

' 

fl 9 47 " - 23 u 48.9 
" 10 48 " 25 tt 52.08 
tt 11 50 ' ' 25 1 t 50.0 
ti 12 54 rl 28 .. 51.8 
" 13 51 " 26 .. 50.9 
PI 14 44 fl 24 " 54.5 
" 15 49 " 24 ' 1 48.9 
" 16 . 43 u 26 1 1 60.4' 
" 17 49 n 24 .. 48.9 
H 18 45 " 21 " 46.6 • 

" 19 46 " 24 ' . 52.1 
tf 20 46 tf 27 " 58.6 
u 21 50 " 25 .. 50.0 

Tér01ino tnedio: en doce cráneos de sexo masculino, 50.6; en 
siete del sexo fen1enino, 52.6. En los cráneoR serenenses, 48.3; en 
los m.ochinos, 49.68; en los peruanos antiguos (Broca), 50.2; en los 
lapones, 50.3; en los esquimales, 42, 33. cifra. que conviene totnar 
IDUi en cuenta. . 

Estos ejeDlp1a.res deben ser colocados en la categoría de los 
'IYtesorrinos, siendcJ los esquimales netarnente lepttYrrinos. 

INDICE FACIAL. N os ha dado los guaTistnos siguientes: 

,, 
" .. 

" 
" 
" 
. ' 
" 
ft 

" .. 
.. 
" 
fJ 

" ,, 
n 

1 
2 . 
3 
4 
5 
6 
7. 
8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
!1 

Diám. bicigomé.tico 
147 milim. 
142 
133 
137 
139 
141 
134 
134 . " 
131 

" 
ll 

" 
" 
TI 

133 
119 
137 
128 
131· 
130 
126 
125 
122 
184 
128 
142 

lt 

ti 

" 
" 

1 

" 
'1 

lt 

" 
ti ,, 

Lín. ofrio alveolar 
130 tnilim. 

96 " 
97 ,, 

] 00 " 
105 .. 

94 u 

100 fl 

94 tl 

96 " 
102 H 

98 " 
98 11 

92 ' ,, 
92 ,, 
93 .• 
91 " 
95 ,, 
87 u 

93 ti 

95 " 
91 ft 

Indice 
88.4 
61.5 
72.9 
72.9 
75.1 
·66.8 
74.6 
70.1 
78.2 
76.6 
82.3 
71.5 

. 71.6 
70.1 
71.5 
72.1 
75.2 
71.3. 
69.4 
74.2 
64.08 

• 
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Término medio: diámetro bicigomático, en los doce cráneos de 
hon1bres, 135, milím. 3; en las 7 mujeres, 127.5; índice facial, en 
los hombres. 68.1; en' las mujeres 72.5. Los cráneos serenenses 
han dado 60.1; los mochinos, 53.2. El medio del diámetro bicigo-
mático en loM mochinos fué de 145, y en los de la Serena, 129. 

Por lo que respecta a esta medida craneométrica las varieda-
des son resaltantes, por cuyo motivo no es posible deducir algo 
concreto. El índice bajo de los · mochinos es debido al diámetro 
bicigomático enormemente subido, · fenómeno que hemos hecho 
notaT en estudios anteriores. Esta cualidad no ha sido encontrada 
todavía en otros cráneos .. 

Otras mediciones importantes y que m.erecen tolll&rse en cuen-
ta son las que enumero en el cuadro adjunto. ~ 

' 

t 1 
! 

1 
1 
: 

~ ¡ 
Q) ..... 

~ -~ 

.§. CRÁNEOS a ,.Q 

8 • ...... S ~ a= ~ ...... ~ 

. ~ 
i ¡;;.. 
~ 
~ ...... 

--~ 

... 
• 

.... 
e cu 
Q . -a 
~ ..... 
~ -----.. ------·-·--.. ----- --- -------- -- -

N.o 1 
.. 2 
., 3 
.•· 4 
., 5 

. ., 6 
.• 7 
.. 8 
•• 9 
tt .10 
11 11 
" 12 
., 13 
., 14 
" )5 
., 16 
tt 17 
" 18 
., 19 
., 20 
,, . 21 

82.6 
76.9 
72.5 
77.7 
75.4 
95.1 
89.1 
77.5 
75.5 
70.0 
74.0 
80.4 
78.5 
79.5 
71.7 
70.2 
67.9 
69.3 
70.2 
82.9 
69.2 

183 milím. 
130 " 
128 u 
143 u 

129 ~· 
134 .. 
134 " 
128 " 
135 .. 
123 u 
132 " 
125 •• 
135 .. 
126 u 
130 u 

129 " 
134 lt 

132 u 
147 IT 

124. u 
138 11 

go. 4 
91. 5 
96. 2 

104. 3 
92. 8 

9ñ.O 3 
100. o 
93. 1 

103.02 
92. 4 

110. 9 
91 .. 2 

105 .. 4 
96. 1 

100. o 
101. 5 
107. 2 
108. 1 
109. 4 

96. 8 
97. 6 

20m 
21 
20 
23 
19 
20 
21 
22 
23 
23 
23 
23 
20 
21 
24 
19 
21 
21 
28 
22 
20 

il:ítn. 
u 

u 

., 
•• 
• 1 ., 
- 1 

., .. 
u 
1 • 

" 
H 

1f 

" 
ti 

t1 ,. 
,, 
u 

-

~ • 
~ • (,) 

Q) .S ~ ~ ...... 
2 ~ o ~ ..... 

~ St ~.S ~ s ~ 'd ~ e ce ~ ·~ - ~ .:!1 "d s= ~· (1} 

t 
~ 

"d o e .o. ...... ........ 
~ 'ii &,. ~ bO• e e ~ ~ .= < < -

_f --
151.0 66. 0 ~so 1 • 
140.0 71. 0 79.0 r 

~ 

137.0 49.0 73.0 t 

144.0 58.0 71.0 5 
148.0 63.0 72.0 5 
158.0 73.0 5 80.0 

152.0 60.0 71. 0 

11 }4Ó.0 49 o 74.0 i) a 

145.0 56.0 75.0 

148.0 55.0 68.0 

141.0 55.0 71.0 

152.0 65.0 72.0 

142.0 67.0 76.0 

139.0 68. 0 . 73.0 
' 

140.0 62.0 71.0 5 
155.0 57.0 72.0 5 
14:2.0 5.3°5 71.0 

142.0 60.0 7- o ,) , 

155.0 62.0 5 67. 0 

157.0 61.0 5 74. 0 

153.0 61.0 5 74.0 5 

Los térm.inos medios resttltantes son: índice palatino, 79.7 en 
los hombres, 73.8 en las Dlujeres, acercándose al índice de los la-
pones, 80.0; Í11dice parietal, 96.9 en los cráneos masculinos, 101.8 
en ]as IDnjeres, ·lo que . quiere decir que en estos últin,os hai 
fenozijia, que no pertnite ver los arcadas cigomáticas mirando el 
cráneo desde ]a norma de Blumenbach. Diámetro interorbitario~ 

• 
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ESPLICACION DE LA LAMINA 
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1 hlperoatoele. · H 
-

. 
1 • 

• . 
' • 

• 
.. 

• • • < 



• 

v--ergara F. CRÁNEOS DE PAREDES GRUESAS 187 

~1.25 en Jos hombres y 21.57 en las del sexo femenino, mui 
:eemeja.ntes a los Inoc_hinos, 22 .. 5. Angulo protuberancia}, 146.0 6 en 
los hombres, 145.0 7 en las 01ujeres. Angulo d_el proñ.atisrno, 60.0 9 
en los hombres, 59.0 5 en las mujeres. Angulo de proyeccion facial, 
'73.0 5 en los masculinos, ·68.0 8 en los del s~xo femenino .. 

Hemos visto que algunas n1ediciones apuntadas acercan estos 
eráneos a los n1alayos y a algunas razas de las islas polinésicas. 
Se ha notado tatnbien por Meckel que el tercer cóndilo del agu-
jero occipital (foraTn~n rrnagnum,) era comun entre los malayos: 
·por curiosidad, y como dato científico, anoto tatnbien que en los 
cráneos n(J.m.s. 1, 5 y 10 he observado el tercer cóndilo, superficie 
y eminencia articular cubierta de cartílago ·que está sitttada. en 
:el basion, entre los grandes c6ndilos. . 

' 

El grosor de los huesos craneales es debido, indudablemente, a 
un desarrollo considerable de la m.asa 6sea y a una osificacion 
prematura de loA engranajes y sinostosis de las articulaciones. El 
diploe desapa-rece en gran parte y se llena de sustancia 6sea dura 
y compacta. Al nivel de algunas suturas, la osificacion es exhu-
berante, coDlo sucede en la sutura sajital, el bregma y la coronal. 
En el hueso frontal, la hiperostoBis bregm,ática avanza. hácia 
adelar1te siguiendo Ja línea m.edia. y prolongándose bastante. En 
.algunos cráneos, esta escrescencia apénas está diseñada; en otrod, 
.adquiere formas muí visibles. (Fig 1 ). 

o o 

Es útil recordar Jos aspectos como se muestran las deforma-
-ciones craneales en estos cementerios de Quillagua.. · 

En las primeras investigaciones hechas y referentes a los sepul-
-cros de mas al norte, habíamos dicho que las deformaciones 
-echada y levanta(la tan comunes en sus cráneos, eran propias de 
los aimaráes, en especial la primeramente indicada. Estudios pos-
teriores y op·iniones autorizadas l1acen creer que la deformacion 
le1'ant , consistente en achatar y dep-rimir el .hueso occipital, 
tomando por apoyo la frente, . no .. era . cualidad de loA aimaráes, 
~ino de las ant1guos peruanos,· y por lós incas, descendientes, no 
hai duda, de los nahuas, y que por jénesis históric& y étnica, 
habrían tomado de éstos. ·· · · · · · . · 

o • . 

Se -segu~&, aderná.~, por Topinard que es~ deformac·ion usada 
·por los peruanos estaba destinada, con mayor razon, a diferen-
-ciarlos de los aimará·as, los cuales acostumbraban de~de retnotísi· 
tnos tietnpos la deformaci6n echada. (Fig. 2). 

Nosotros no podemos deducir aún, de un Dlodo claro, Ri estas 
e<)Btntnbres de achatar la cabeza son esclusiv.as de una sola raza, 
.o si perteneeen a puehlos ·distintos. Es presutnible ·que en esta 

• 
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A. Def'ormaclon levantada. achatamiento del occipital (o). Tipo 
antiguo Deruano. . · 

B.. De.,orm clon echad ~ achatamiento de la frente (f). Tipo 
almar6 • 

• 

1 

~ 

. 
• 

' 

• 

. . 
• . 
1 

• . 

• , 

• 
' , 

·, 

• 

• 
1 

1 

. 
• 



v-ergara F. CRÁNEOS DE PAREDES GRt..TESAS 189 

rejion haya habido un encuentro tal de razas desconocidas, que 
.. JEui bien se han podido trasformar las config·nraciones del cráneo. 
Sin embargo, debemos seguir ]as opiniones que achacan a los 
incas antiguos de haber usado las deformaciones levantadasil 

Es fácil convencerse, por otra parte, de que esta rejion preci-
satnen.te en Quillagua, parece ltaber sido designada como un lugar 
.de reunion, de concentracion, tal vez de feria, o de lugar de reposo 
durante largas jornadas, a través de la pampa (palabra quichua. 
y aimará que significa estension, llanura, desierto, etc.), pues 
este oásis presta consolador abrigo & los atrevidos que atraviesan 
esos esten~os páratnos. Los intercambios comerciales, escasos y 
rudimentarios, solo consistieron) en la. coca y quinoa tra.ida del 
interior· por los espedicionarios aimaráes; el pescado y los 'maris­
cos que trasportaban loR c/¿angos; las pastas de cobre, traídas por 
estos Inismos, etc., productos que se almacenaban allí, por órden 
del emperador incásieo. Ajentes del imperio, es decir, los incas, 
estarian en contínua romería conduciendo estas sustancias hasta 
1a Corte del Inca. Animal de carga ha debido ser el llam_,a. 

De manera que, contrariamente a lo que sucedia en la sumision 
de las tribus vecinas por los incast los ·cuales permanecian vivien-
do casi independientes del pueblo dominador, hubo aquí una 
especie de cosmopolitismo obligado para las pob1adas circunve-
cinas, que bnscaro11 por conveniencia climatérica y de raza, un 
sitio apropiado para sus reuniones o ferias. 

Si nos atene~nos, ademas, a la etitnolojía de la palabra Quilla­
gua, podem~s ver que ha.i razon, hasta cierto punto, para afirinar 
nuestraS& deducciones. L~ voz quichua quilla guañi denota con-
juncion, encuentro, reunion, etc. Quilla es m,es,. luna. ¿Seria 
posible aplicar, en el lenguaje astronómico, . estas desinencias al 
encuentro del astro nocturno con el Dios Sol, que se efectúa cada 
Jnes? Parece que de la palabra quilla (luna) dedujeron los incas 
el tiempo que duraba su rotacion y traslacion, y por semejanza 
llamaron tam bien quilla al mes. 

Tom.ando en consideracion estos detalles y en especial, el m.odo 
como se manifiestan al ojo del esplorador, las huacas de Quilla-
gua, podemos aseverar que allí varias pobl~ciones se han 
mezclado. Los cráneos aparecen divididos en cuatro variedades: 
1.0 OráneoB de paredes gruesas, subbraquicéfalos, sin defornla­
eiones; 2. o Cráneos, de paredes normales, con lijaras tendencias a 
engrosarse, hiperbraquicéfalos, con deforrnacion levantada; 3.0 

Cráneos de paredes mas bien delgadas, alargados, braquicéfalos, 
subbraquicéfalos, a veces subdolicocéfalos, con deforrnacion 
echada; 4.° Cráneos de paredes normales, con tendencias al engro-
samiento, sin deforTnaciones. . 

• 
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CreeiDos que los primeros deben ser atribuidos a los antiguos. 
chango~:~; los segundos, por de pronto, · y siguiendo las opinioneS-
de algunos antropólogos, a los quichuas, o antiguos peruanos; los~ 
terceros, a los aim,aráes; y los últimos, han debido ser el resul-
tado de las IDezclas; y como no se hallan deforiDados, habrá que-
colocarlos en la categoría de los changos, por ser éstos los tnas. 
estraños a esas odiosas costumbres de aehatarse la cabeza . . 

Es indudable· que en las rejiones ·mas australes, los sepulcro& 
de los changos no ostentan estos cráneos deformados. Investiga-
ciones posteriores tendrán que a.si declararlo. N o obstante, ya los-
Inochinos y serenenses estan exentos de est~s caractéres. 
. Esta malhadada costumbre, segun Gosse, tenía Sl;IS . tendencias~ 
particulares, pues los indijenas que usaban la deformaeion levan· 
tada procuraban .con ella infundir en el sujeto el gusto por la .. 
prudencia y la sabiduria, y los que defor~naban la ca echán-
dola hácia atrás, que1·ian con esta costun1bre desarrollar en el 
hoiD bre los instintos y placeres de la guerra. 

Aunque el cam.po antropolójico que esp1oTatnos se ·nos pre-· 
senta p-reñado de ditieultades y contratiempOB., no por eso trata-
remos de abandonarlo: é] es rico en detalles_, en docuiDentosarqueo ..... 
lójicos y en enseñanzas hist6ricas. 

' 

TocoPILLA, Junio 15 de 1905. 
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